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			Para mi abuelo Isidor, quien con sus palabras me dio fuerza e inspiración para empezar a escribir

		

	
		
			«Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube aquí, y yo te mostraré las cosas que sucederán después de estas».

			Apocalipsis 4, 1

		

	
		
			Prólogo

			El medievo fue una época desafiante para los fuertes y letal para los débiles. Algunas circunstancias hicieron que la vida en el continente de Meridia se tornara más difícil de lo que ya era. La tiranía de los reyes y su afán por recaudar del pueblo fue la causa de que muchos no pudieran afrontar sus deudas. Estos eran tachados por la monarquía como «avaros» y eran enviados a sufrir todo tipo de torturas e incluso a ser ejecutados públicamente.

			En los pueblos del norte, corrió la voz entre la gente sobre la existencia de una tierra aún por explorar a unos días en barco. Las historias que los marineros contaban hablaban de tierras fértiles, campos donde criar ganado y ríos en abundancia. El mar que separaba las dos tierras era turbulento y cambiante, pero la desesperación de un grupo de personas por encontrar una vida mejor hizo que se embarcaran en lo que podía ser su último viaje.

			En un día soleado y con el mar calmado, una docena de barcos zarparon de las costas de Meridia. La experiencia de los capitanes de barco hizo que las primeras horas todo fuera muy tranquilo, pero una tormenta los alcanzó y dispersó los barcos por la mar, de tal forma que entre ellos perdieron el contacto. Algunos se hundieron en las profundidades del abismo, otros se quedaron a la deriva hasta que los ocupantes murieron de sed, pero tres de ellos consiguieron llegar a tierra a salvo.

			Las personas que consiguieron llegar trabajaron muy duro para crear un pequeño asentamiento. Empezaron a vivir de los cultivos y la caza, y aunque no disponían de todas las comodidades que tenían en Meridia, eran más felices. En consenso, los colonos bautizaron la nueva tierra con el nombre de Aveloria y a su primer asentamiento como Larisa. Al poco tiempo empezaron a construir sus primeras casas, comercios, iglesia, y en pocos años el asentamiento pasó a ser un pequeño pueblo.

			Las noticias no tardaron en llegar a Meridia gracias a marineros que iban y venían. Durante los primeros años, miles de personas decidieron abandonar su vida en Meridia y viajar a Aveloria para empezar de cero. Con la llegada de tantas personas comenzaron las expediciones. Descubrieron que esta nueva tierra era en realidad una isla y que su terreno era muy diverso.

			El tiempo pasó y los habitantes se fueron distribuyendo por el territorio, creando de esta forma dos ciudades más, Aldor y Valeros.

			Aldor era una ciudad situada al norte de la isla y estaba en lo alto de las montañas. Su acceso era muy difícil en carro y su mayor sustento era la exportación de piedra y carbón a las otras dos ciudades.

			En las llanuras centrales se situaba Valeros, era el destino favorito de los habitantes de Aveloria por sus buenas tierras y su cercanía a varios ríos, lo que la convirtió, en poco tiempo, en la capital. Su castillo imponente de torres puntiagudas, situado en una loma justo en el centro de la ciudad, dejaba asombrados a todos los visitantes la primera vez que lo veían.

			Durante un tiempo, los primeros habitantes cumplieron con su cometido. Los gobernantes eran benevolentes, los recursos abundaban y no había prácticamente enfermedades. Pero la naturaleza del ser humano es débil y oscura, y no tardaría en mostrar su verdadera cara.

		

	
		
			Capítulo 1
Dos familias

			12 de agosto del 1270

			El sol se había puesto hacía horas en la ciudad de Aldor. Las calles solo estaban iluminadas por el resplandor de algunas ventanas, y el silencio reinaba, perturbado de vez en cuando por las conversaciones de algunos borrachos que se dirigían a su casa después de pasar horas en la taberna.

			Por la calle principal, un carruaje digno de la realeza avanzaba velozmente hacia el castillo. El cochero, encapuchado y vestido con una túnica negra que lo protegía del frío, azotaba a los caballos para que no disminuyeran la velocidad.

			Al llegar a la puerta de la muralla, tiró de las riendas y el carruaje frenó en seco. Bajó al suelo con un salto poco ágil, se acercó a la puerta y la abrió.

			—Ya hemos llegado, señora Isabella —dijo con una voz ronca y apagada.

			Del carruaje bajaron una mujer y sus dos hijos. Isabella dio las gracias al cochero y caminó hacia la puerta para hablar con los dos guardias que la custodiaban.

			—Señora Isabella, ya han informado al rey Cedric de su llegada —dijo uno de los guardias—. Pasen y les recibirán.

			El otro guardia empezó a girar una rueda de madera y la enorme puerta de rejas metálicas subió. Los tres accedieron a los jardines y fueron hacia la entrada del vestíbulo. Isabella empujó la puerta y entraron.

			El vestíbulo era enorme, las paredes y el suelo eran de piedra y en medio de la sala había una alfombra de piel redonda. Al frente de la entrada, se erguían unas escaleras en forma de T por las cuales se podía acceder a la planta superior, donde se encontraban los dormitorios.

			Desde lo alto de las escaleras, bajó un hombre con el pelo largo y blanco y con una frondosa barba.

			—Bienvenida a mi castillo, señora Isabella, espero que haya tenido un buen viaje.

			—El camino que sube estas montañas puede ser bastante sinuoso, pero los paisajes son espléndidos.

			—Qué elegancia tienen sus hijos, ya ni recuerdo la última vez que los vi —dijo el hombre, restándole importancia a las quejas de su invitada—. Por cierto, no veo que el rey Leandro haya venido, pensaba que la carta que os envié traería a toda la familia real de Valeros a mi castillo.

			—Últimamente está bastante ocupado, gobernar la capital no es nada fácil, pero me ha otorgado el poder para tomar decisiones.

			De una puerta ubicada detrás de las escaleras salió un sirviente para informarles que la cena estaba lista. Los cuatro entraron en el comedor y tomaron asiento.

			La sala era tan grande como el vestíbulo; en el centro, había una mesa rectangular enorme rodeada por varias sillas de madera. En la parte central, los sirvientes habían colocado platos de comida y velas que alumbraban el habitáculo.

			—Dile a mi hija que se dé prisa —dijo Cedric cogiendo del brazo a uno de sus sirvientes, que salió rápidamente a buscarla—. Lorenzo, Gavriel —se dirigía ahora a los hijos de Isabella—, vuestro padre me ha contado diversas de vuestras hazañas con la espada, y con tan solo catorce y quince años de edad.

			—Así es —contestó Gavriel—, el arte de combate con la espada y nuestra educación militar no es tan solo la mejor de Aveloria, sino también de Meridia.

			—Por favor, Gavriel —intervino Isabella—, creo que lo más apropiado sería destacar vuestros conocimientos para gestionar un reino, hasta el más idiota puede blandir una espada.

			Tan pronto como la hija de Cedric entró por la puerta, tanto Gavriel como Lorenzo quedaron absortos por su belleza. Sus ojos eran azules como los de su padre, el pelo rubio le llegaba por la cintura y su andar era cautivador.

			—Os presento a mi hija, Sibila —dijo apartando la silla de la mesa para que se sentara a su lado.

			—Veo que los rumores de su belleza son ciertos —dijo Gavriel, aún mirándola fijamente.

			La respuesta de Sibila fue ignorar el comentario. Su padre le dio un golpe con la rodilla por debajo de la mesa para llamarle la atención y entonces rectificó.

			—Es un honor oír esas palabras, y más proviniendo del heredero al trono de Valeros.

			En el rostro de Gavriel se podía ver que no estaba satisfecho con la respuesta.

			—También es un honor conocerla, Sibila —dijo Lorenzo, y esta le contestó con una sonrisa.

			Cedric cogió uno de los platos del centro de la mesa y se sirvió una porción de carne.

			—Más vale que empecemos a comer antes que se enfríe.

			Todos siguieron al rey Cedric y se sirvieron tanto como pudieron comer. Una vez acabaron, Cedric miró a sus invitados y dijo casi sin pensarlo:

			—Da gusto tener invitados. Desde que murió mi esposa en este castillo reina el silencio.

			—Siento mucho su pérdida —contestó Isabella—, cuando el mensajero nos entregó la carta no dábamos crédito, ha tenido que ser muy duro.

			—Amelia fue muy buena mujer, pero como bien sabéis, enfermó a muy temprana edad y tan solo me pudo dar una maravillosa hija.

			—Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿no ha pensado en volver a casarse? En este reino, seguro que hay muchas mujeres que podrían darle un heredero.

			—Aunque lo haya intentado en diversas ocasiones —dijo Cedric con los ojos vidriosos—, mi corazón sigue latiendo por Amelia y creo que debe ser su hija la que forme parte de la historia de esta ciudad.

			Sibila inclinó la cabeza hacia abajo para intentar ocultar sus lágrimas a los invitados. Cedric, al ver la tristeza de su hija, decidió cambiar de tema.

			—Para celebrar vuestra llegada, hemos organizado una competición de caballería durante el día de mañana. Es una pena que el rey Leandro no pueda asistir, le hubiera encantado.

			—A nosotros también nos gustan los combates —dijo Lorenzo.

			—De hecho, tú y yo tenemos una revancha pendiente —contestó Gavriel con la mirada desafiante, clavada en su hermano.

			—Veo que no sabes admitir una derrota.

			—¿Derrota? Fui superior a ti todo el combate y solamente me ganaste porque me resbalé.

			—Si en combate no te movieras como un espantapájaros, no te habrías caído.

			Las palabras de Lorenzo enfurecieron a Gavriel y este se levantó furioso de la silla y, mirando con rabia a su hermano, le dijo:

			—Si eres tan bueno con la espada, quizás lo puedas demostrar contra mí en los juegos de mañana.

			Lorenzo miró a su hermano y se quedó en silencio.

			—¡Eso pensaba, eres un cobarde! —continuó Gavriel.

			—¡Basta ya! —gritó Isabella—. Gavriel, pídele perdón a tu hermano.

			—No hace falta —dijo Lorenzo—. Acepto el combate.

			—Bien —dijo Cedric para calmar la situación—, podemos acordar un enfrentamiento amistoso con espadas sin afilar; de esta forma, podremos apreciar el estilo de combate de Valeros.

			Isabella hizo un gesto de desaprobación.

			—Creo que ya se ha hecho demasiado tarde —dijo Sibila, dirigiéndose a su padre e intentando ocultar un bostezo a los invitados—, deberíamos ir a dormir. Es más, nuestros invitados deben estar bastante cansados del viaje.

			—Tienes razón, mañana será un día intenso —contestó Cedric.

			Todos se levantaron de la mesa y subieron a las habitaciones por las escaleras en forma de T del vestíbulo. El rey Cedric les mostró a la familia de Valeros sus aposentos y se retiró para dejar que se acomodaran.

			La habitación era lujosa, tenía una cama grande al fondo y una más individual a cada lado. También disponía de diversos armarios hechos con madera de la mayor calidad para que pudieran guardar la ropa.

			Una vez descargaron su equipaje y se pusieron cómodos, cada uno se estiró en una de las camas, se dieron las buenas noches y apagaron todas las velas para ir a dormir.

		

	
		
			Capítulo 2
Noche estrellada

			13 de agosto del 1270

			Aunque fuera del castillo hacía frío, las gruesas mantas de lana que cubrían a Lorenzo hacían que estuviera pasando un calor sofocante. Se despertó sobresaltado de una pesadilla emitiendo un leve grito ahogado. Tenía el cuerpo sudado y notaba que le faltaba el aire.

			Con los ojos cerrados, recordó el mal sueño y se sintió aliviado al darse cuenta de que no había sido real. La pesadilla era recurrente: en ella, su hermano, presa de un ataque de ira, le arrebataba la vida. Cada vez que la soñaba, el motivo y la forma cambiaban, pero siempre era cruel y sangrienta.

			Una vez sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, levantó la cabeza del cojín y miró a Gavriel, completamente dormido e indefenso. Cerró los ojos para volver a dormir, pero no podía sacarse de la cabeza las duras imágenes de su pesadilla.

			Se levantó de la cama y comprobó que su madre también estaba dormida. Caminó a ciegas por la oscuridad de la habitación hasta encontrar la puerta. Al salir, la luz de algunas velas dejaba ver con claridad el largo pasillo que unía todas las habitaciones.

			Vagó por el castillo hasta que encontró unas escaleras en círculos que subían a lo alto de una torre. Desde allí pudo contemplar todas las luces que provenían de la ciudad y, más allá, la oscuridad. Cerró los ojos para sentir el viento gélido en su cara, y detrás suyo, como si naciera de su subconsciente, escuchó una voz angelical.

			—Es sorprendente la similitud de las luces de Aldor con las estrellas del cielo; a veces parece que son un reflejo.

			Lorenzo se giró de un sobresalto y vio a Sibila.

			—Lo siento, no te he escuchado llegar, estaba absorto en mis pensamientos —dijo avergonzado.

			Sibila se acercó a Lorenzo y se asomó por el borde para poder ver también las luces de la ciudad.

			—No deberías rondar por el castillo a estas horas de la noche, y menos con el frío que hace —prosiguió Lorenzo.

			Sibila giró su cabeza para mirar a Lorenzo y se le escapó una risa.

			—¡Creo que eso te lo debería decir yo a ti! —exclamó Sibila, y los dos rieron.

			Lorenzo la miró, y vio cómo sus labios se estaban poniendo morados por el frío y de su boca salía vapor al respirar. Se quitó el manto de lana y se lo puso encima para que tapara su cuerpo. Sibila lo miró y le dio las gracias.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí arriba? —dijo Lorenzo.

			—No lo sabía, siempre vengo las noches que no puedo dormir —contestó Sibila, mientras su sonrisa se apagaba.

			—¿Y qué es lo que te quita el sueño?

			—El futuro de Aldor —dijo—, desde que mi madre murió, mi padre ha estado bastante distraído y ha dejado de lado algunas obligaciones con el reino, ni siquiera escucha a sus consejeros. Temo que alguien intente arrebatarle el poder.

			—Eso no va a pasar, nadie se puede autoproclamar rey en esta isla sin el consentimiento de mi padre. —Lorenzo cogió su mano y la acarició para transmitirle tranquilidad—. Aunque mi madre no me haya dicho el motivo de esta visita, sé que es para ayudaros.

			—Supongo que tienes razón, pienso demasiado —dijo después de un suspiro—. ¿Y a ti, qué es lo que te quita el sueño?

			—Mi hermano. —Lorenzo miró hacia el cielo estrellado mientras revivía las pesadillas.

			—¿Qué le pasa a tu hermano, está bien?

			—Sí, es solo que echo de menos la relación que tenía con él hace unos años, no está llevando bien la toma de algunas responsabilidades y se ha vuelto… impredecible.

			—No debe ser fácil saber que toda la responsabilidad de la isla caerá sobre tus hombros —dijo Sibila para tranquilizar a Lorenzo.

			—Ya lo irás conociendo mejor… —dijo Lorenzo volteándose hacia las escaleras—. Deberíamos ir a dormir, puede que alguien se despierte y no nos vea en la cama.

			Los dos se dirigieron hacia las escaleras y justo antes de empezarlas a bajar escucharon pasos que provenían de más abajo. Lorenzo le puso la mano en el hombro a Sibila para que no siguiera caminando.

			—Alguien está subiendo, ¿tenéis guardia dentro de la fortaleza a estas horas? —dijo Lorenzo susurrando.

			—Por la noche no entran en el castillo, solo vigilan los accesos —contestó Sibila con cierta preocupación.

			Los pasos cada vez sonaban más cerca y los dos se quedaron expectantes hasta que la silueta de un hombre apareció entre las sombras de la escalera circular.

			—Por fin te encuentro, hermano.

			—Gavriel, ¿qué haces aquí? —dijo Lorenzo.

			Gavriel subió los últimos escalones hasta la cima de la torre.

			—Desperté en mi cama y al ver que no estabas, me apeteció dar un paseo nocturno —dijo Gavriel con una sonrisa cínica y falsa.

			—Pues llegas tarde, ya íbamos a dormir —contestó Lorenzo mientras iniciaba la marcha para bajar por las escaleras.

			Gavriel le puso el brazo en el pecho para que no continuara y lo miró, con el rostro inexpresivo.

			—¿Me dejas hablar a solas con mi hermano? —dijo Lorenzo sin apartarle la mirada.

			—Por supuesto, pasad buena noche —dijo Sibila, que le devolvió el manto de lana a Lorenzo y se fue, mirándolo con cara de preocupación.

			Los dos hermanos se quedaron en silencio hasta que los pasos de Sibila se perdieron en las escaleras circulares.

			—Veo que no pierdes el tiempo, hermano —dijo Gavriel, que quitó el brazo del pecho de Lorenzo y anduvo hacia el borde de la torre para apoyarse en el muro de piedra.

			—No la estaba cortejando, si eso es lo que piensas —le contestó—. De todas formas, no tengo que darte explicaciones.

			—¿No tienes que darme explicaciones? —A Gavriel le desapareció la sonrisa cínica de la cara—. ¿Con quién crees que estás hablando?

			—Pensaba que hablaba con mi hermano, pero de un tiempo hasta ahora ya no estoy seguro si te queda algo de él.

			—Sigo siendo el mismo, Lorenzo, pero te cuesta entender que yo soy el heredero al trono y, por lo tanto, el que toma las decisiones.

			—¿Insinúas que debo pedirte permiso para cortejar a una dama?

			—Estoy diciendo que, si a esa dama la quiero cortejar yo, tú debes apartarte.

			Lorenzo, al escuchar la última frase que dijo su hermano, dejó escapar una leve risa. Mientras, la cara de Gavriel se arrugó de la rabia que estaba intentando contener.

			—No ves que eso no es posible —dijo Lorenzo—, el sueño de su padre es que Sibila se quede en estas tierras y tu deber es permanecer en la capital.

			La impotencia que sentía Gavriel le superó, y tal como su hermano acabó de hablar, se abalanzó sobre él aprovechando su superioridad física. Lorenzo quedó inmóvil en el suelo con la mano de su hermano en el cuello.

			—¡Estás loco, suéltame! —jadeó Lorenzo a duras penas.

			—¡Como tu futuro rey yo decidiré qué es posible y qué no lo es! —dijo, con los ojos inyectados en sangre.

			Le quitó la mano del cuello y en su rostro se podía ver satisfacción. Lorenzo, aun tumbado, empezó a toser hasta que finalmente consiguió recobrar el aliento.

			—Voy a ser generoso, hermano —prosiguió Gavriel, que lo miraba revolcarse por el suelo con condescendencia—. El que gane mañana el combate a espadas se casará con Sibila. Espero que, si gano, te retires como un hombre y me ayudes.

			Gavriel se marchó, y Lorenzo se quedó solo en lo alto de la torre. Se tendió boca arriba, sintiendo el suelo frío en la espalda, y mientras volvía a admirar la belleza de las estrellas en el cielo, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos.

		

	
		
			Capítulo 3
El combate

			13 de agosto del 1270

			El día había sido muy productivo para Lorenzo y Gavriel. Junto a Cedric, fueron a visitar los lugares más emblemáticos de la ciudad y disfrutaron del calor, que era poco común en Aldor.

			Primero, vieron todas las salas comunes del interior del castillo y sus jardines, llenos de flores de diversos colores.

			Después, cruzaron el camino de losas de mármol blanco que iba de la entrada del castillo hasta la puerta de la muralla para salir a dar un paseo por el pueblo.

			Caminaron hasta la plaza del mercado, donde justo en el centro emergía imponente una estatua de Cedric de más de cinco metros. Los dos hermanos quedaron asombrados al ver la habilidad con la que aquella gente trabajaba la piedra. Las curvas tan precisas y limpias le daban un realismo a la obra que nunca antes habían visto.

			La visita acabó en la iglesia. Asistieron a una misa, y dentro, pudieron apreciar la belleza de todas las pinturas que cubrían las paredes y techo. Dibujos de varios santos adornaban los laterales y, al fondo, justo detrás del cura, un mural enorme de Jesús en la cruz.

			—Se acerca la hora de comer, por lo tanto, vamos a concluir la misa —dijo el cura.

			Todos se pusieron de rodillas y el párroco prosiguió.

			—En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

			—Amén —dijeron todos al unísono.

			—Podéis iros, la misa ha concluido.

			—Demos gracias a Dios —dijeron en coro y todos se levantaron para irse.

			El párroco bajó del altar y se dirigió hacia el rey Cedric.

			—Como siempre, es un honor tenerle aquí, majestad. Veo que hoy viene acompañado.

			—Así es, la familia real de Valeros está de visita, son Lorenzo y Gavriel, hijos de Leandro —contestó Cedric.

			El cura los observó detenidamente y se detuvo en Gavriel.

			—Tú debes de ser el heredero al trono, ¿cierto?

			—Así es —dijo Gavriel, que se estaba sintiendo incómodo por la forma en que lo miraba.

			—¿Podemos hablar un momento a solas?

			—Os dejamos tranquilos, Gavriel, le esperamos fuera —dijo Cedric. Hizo una señal con la mano a Lorenzo y los dos caminaron hacia la puerta.

			Una vez salieron, la iglesia quedó en completo silencio. El cura se apartó de Gavriel y se fue a apagar las velas que había alrededor del altar.

			—¿Quería decirme algo, padre? —dijo Gavriel algo molesto.

			—Hace un tiempo que tu párroco y yo intercambiamos algunas cartas. En la última que me envió, me explicó que el heredero al trono tenía una conexión directa con Dios, pero no acabó de especificarme los detalles —dijo el cura, que acabó de apagar todas las velas y volvió a acercarse a Gavriel.

			—Recuerdo que hablé con el padre Tomás de esto hace unos meses, seguramente se refería a mi ángel.

			—En la carta me explicaba que recibes mensajes claros que te dicen cómo actuar —dijo el párroco, que en su cara se podía notar cierto temor.

			—En algunas ocasiones él me guía. Cuando siento miedo o desconcierto, siempre me ayuda y me da luz. Por eso tengo la certeza de que seré un buen rey, siempre voy a estar acompañado de Dios.

			—Es extraño que Dios se muestre tan claramente a alguien. Normalmente, los más afortunados pueden sentirlo tan solo como una señal casi imperceptible.

			—Supongo que sabrá que lo necesito a mi lado y me habrá enviado un ángel para guiarme.

			—Sí, es posible. Comunica todo lo que percibas al padre Tomás. Es importante que le demos seguimiento a esto.

			—Así lo haré, padre. Ahora, si me disculpa, me retiro, el rey Cedric ya me ha esperado suficiente —dijo Gavriel, que dio la conversación por terminada y se fue hacia la puerta.

			Gavriel salió y, junto con Lorenzo y Cedric, anduvieron hacia el castillo para comer. En el camino, Lorenzo le preguntó de qué habían hablado, pero Gavriel no respondió.

			En el castillo los esperaban Isabel y Sibila. Todos juntos comieron y, al terminar, se dirigieron al coliseo, ya que estaban a punto de comenzar los juegos que Cedric había organizado.

			El coliseo era un edificio ovalado y sin techo. En el centro, se hallaba un campo rectangular de tierra y alrededor de él, unas gradas para que los asistentes pudieran ver los combates. Tanto las gradas como las paredes exteriores estaban hechos de bloques de piedra, y se accedía a través de un arco adornado por una estatua a tamaño real de un caballero en el lado derecho.

			Gran parte del pueblo estaba entrando en la arena y tomando asiento en los sitios que quedaban libres. Las dos familias reales llegaron a última hora, como era costumbre, y se aposentaron en el palco de asientos acolchados que se les guardaba.

			El evento era un torneo, donde dieciséis hombres, todos con el título de caballero, participaban en duelos individuales uno contra uno. El vencedor se ganaba la gracia del rey, y en los meses posteriores recibía ciertos beneficios, aparte de dar nombre a la familia a la cual pertenecía.

			Las reglas eran sencillas, cada caballero escogía un arma de su preferencia y combatía contra su oponente hasta que uno de los dos caía al suelo o se rendía.

			Al acabar el torneo, el cielo se había teñido con tonos cálidos y el sol comenzaba a descender en el horizonte, anunciando que en unas horas caería la noche.

			El heraldo del evento caminó hacia el medio de la arena y exclamó a voces para que todo el público lo escuchara.

			—Espero que hayan disfrutado del torneo, pero aún no se vayan porque queda un combate más.

			El murmullo que hasta ahora se escuchaba se silenció y todo el público quedó expectante.

			—Como muchos de vosotros ya sabéis, esta semana, nuestro reino ha recibido ni más ni menos que a Isabella, la reina de Valeros. Hoy sus dos hijos se enfrentarán para mostrarnos sus increíbles habilidades en combate.

			En el palco, Gavriel miró a Lorenzo con una sonrisa depredadora, como un cazador observa a su presa.

			—Última oportunidad para retirarte, hermanito —le dijo Gavriel, burlándose.

			Lorenzo miró al frente y, haciendo caso omiso a las palabras de su hermano, empezó a bajar las escaleras. Cada uno marchó hacia un lado de la arena, donde les esperaban sus escuderos, y se enfundaron en la armadura.

			Los atuendos eran bastante pesados y estaban hechos completamente de acero plateado. Protegían gran parte del cuerpo y dejaban libres las articulaciones para que tuvieran una buena movilidad. El yelmo solo tenía una pequeña obertura rectangular en la visera.

			—Escoge el arma que quieras —dijo el escudero a Lorenzo señalando una pequeña mesa con diversas armas encima.

			Después de ver todas sus opciones, cogió un escudo redondo de madera que le cubría el brazo y el torso, y una espada de tamaño medio. Alzó la vista y vio que su hermano había escogido las mismas armas que él.

			—Posicionaos en las marcas del suelo, por favor —dijo el heraldo, y una vez los dos llegaron a las marcas prosiguió—. Las reglas son simples. No hay tiempo y se acaba cuando uno de los dos queda tendido completamente en el suelo. Si alguno quiere rendirse deberá tirarse al suelo y se acabará el combate. ¿Lo habéis entendido?

			Los dos hermanos asintieron con la cabeza.

			—Si todo queda claro, ¡que empiece el combate!

			Subieron la guardia y se acercaron lentamente. El primero en asestar un golpe fue Gavriel. Lorenzo lo paró con el escudo e inmediatamente intentó alargar el brazo para alcanzar con la espada el yelmo, pero falló y solo pasó rozando. Gavriel aprovechó el error y arremetió directamente con el escudo en la cara.

			El impacto hizo retroceder a Lorenzo, que tardó en recobrar la compostura un par de segundos. Una vez recuperó el control, esperó que su hermano volviera a atacar.

			Siguieron intercambiando golpes y espadazos, y cada vez se percibía más el cansancio en sus movimientos. Gavriel aprovechaba su superioridad física para asestar golpes que tumbaran a su hermano, mientras que Lorenzo intentaba beneficiarse de su agilidad para esquivar y golpear después.

			Aunque la armadura era gruesa y resistente, los impactos de Gavriel hacían retumbar hasta los huesos.

			Lorenzo tomó distancia para descansar y vio cómo su hermano cargaba hacia él. Evadió el tajo moviéndose hacia la derecha y aprovechó que su oponente estaba expuesto para golpear la pierna.

			Gavriel se derrumbó sobre su rodilla derecha, y cuando Lorenzo se abalanzó sobre él para finalizar el combate, aprovechó el pie que aún mantenía en el suelo para impulsarse hacia arriba y asestar un golpe con el escudo en la parte inferior del yelmo.

			Cuando Lorenzo recobró la conciencia, estaba tendido en el suelo y la boca le sabía a sangre. Se incorporó, se quitó rápidamente el yelmo y comprobó con la lengua que todos sus dientes seguían en su sitio. Tenía una brecha en la barbilla y en el labio.

			—¡El ganador del combate es… Gavriel, futuro rey de Valeros! —anunció el heraldo y todo el público se levantó para aplaudir y vitorearle.

			Gavriel también se desprendió del yelmo y, con una sonrisa artificial, le tendió la mano a su hermano para ayudarlo a levantarse. Lo levantó de una sacudida y acercó su rostro al de él.

			—Ahora te toca cumplir, hermano, no me falles.

		

	
		
			Capítulo 4
Mesa redonda

			15 de agosto del 1270

			En el primer piso del castillo de Aldor, justo a la izquierda del vestíbulo, se encontraba la sala de reuniones. Normalmente era utilizada por Cedric y Eleanor, su fiel mentora, para invitar a personas relevantes y discutir sobre el futuro de la ciudad.

			Aunque en todos los encuentros siempre fuera Cedric quien diera el veredicto final, la mesa que había en el centro de la sala era redonda para dar la sensación a todos los presentes de que su voz y voto valían lo mismo que el del resto.

			En los alrededores, había estanterías con diversos tipos de alcohol y mapas de partes estratégicas de la isla, que eran utilizados como apoyo visual en ciertas sesiones.

			La reunión que hoy se iba a llevar a cabo en esa sala era posiblemente la más importante en décadas. En silencio, esperaban cuatro personas. En la puerta, un guardia inmóvil en cada lado, y en la mesa, Isabella y Eleanor ya sentadas.

			La puerta se abrió causando un chirrido desagradable y entró Cedric a la estancia. Los guardias le mostraron respeto inclinando la cabeza. Les hizo un gesto con la mano y los dos salieron del habitáculo cerrando la puerta tras de sí.

			—Siento la espera, podemos empezar —dijo mientras apartaba la silla de la mesa para sentarse—. Isabella, ella es Eleanor, mi mentora.

			—Es un placer, nunca antes había visto una mentora tan joven —dijo Isabella.

			Eleanor inclinó la cabeza mostrando respeto a Isabella.

			—Llevo preparándome y aprendiendo desde que tengo habla, la juventud es solo otra de mis virtudes —le respondió en un tono muy cordial mientras se apartaba sutilmente el pelo de la cara.

			Físicamente tenía los rasgos típicos de los habitantes de Aldor. Tenía el pelo largo y rubio, los ojos azul claro, y la piel blanca como la nieve. Era evidente que se preocupaba mucho por su apariencia.

			A Isabella le convencieron sus palabras. Su mirada neutra y tranquila era acompañada por un tono de voz firme y autoritario, que la hacía parecer muy segura.

			—Atendiendo al tema principal de esta reunión —siguió Isabella—, nos pedía en la carta que visitáramos su castillo, casi en tono de súplica, pero no especificó el porqué.

			Cedric, antes de contestar, alargó el brazo hacia el centro de la mesa para coger una botella de vino y se sirvió un vaso.

			—Creo que es bastante obvio, seguramente lo haya visto estos días. La gente de este reino sabe que su futuro es incierto, es cuestión de tiempo que alguien se subleve e intente arrebatarme el poder.

			—Pensar en una sublevación puede ser algo extremo —remarcó Eleanor—, pero no podemos dejar que el tiempo pase sin que la gente tenga claro quién será el próximo rey.

			—Lo que me estáis ofreciendo es bastante peligroso —dijo Isabella, cogió la botella de vino y también se sirvió un vaso—. El pueblo de Aldor no verá con buenos ojos que un extranjero se apodere del trono.

			—No tienen más opción que hacerlo —dijo Cedric—, yo no les he dado ningún heredero y mi hermano es un borracho que se fugó a Meridia para casarse con una fulana. Con suerte no habrá muerto en una estúpida pelea.

			—Isabella, su familia es símbolo de fuerza y valentía en toda la isla —dijo Eleanor—, los trovadores cantan las hazañas de su marido en cada taberna. Nadie se interpondrá en la alianza de nuestros pueblos.

			Isabella miró el interior de su copa de vino meditando la respuesta, la acercó a su boca y bebió un trago.

			—De acuerdo, informaré a Lorenzo de que esta será su nueva casa. Como comprenderéis, es la única opción que os puedo dar. Gavriel debe permanecer en la capital, con su padre, y tomar posesión del trono de Valeros.

			—Por supuesto —dijo Cedric mientras se le dibujaba una sonrisa en la cara—, estos días he podido ver cómo entre ellos ha surgido una bonita amistad, creo que es la mejor decisión que podemos tomar.

			—Prepararemos el carruaje para partir hoy mismo a casa, si no te parece apresurado, y volveremos en dos meses para celebrar la ceremonia nupcial.

			—Dos meses está bien, nos encargaremos de preparar todo para vuestra llegada. Eleanor, convoca mañana al pueblo para dar la noticia.

			—Sí, señor. ¿Quiere que le prepare un pequeño discurso? —preguntó Eleanor.

			—No será necesario.

			Eleanor se levantó de la silla e inclinó la cabeza para despedirse de Isabella, acto seguido salió por la puerta para cumplir con la orden del rey Cedric.

			—¿Cree que no es una buena decisión, Isabella? Noto cierta duda —dijo Cedric preocupado.

			—No es eso, sé que esta es la mejor decisión, pero no es fácil para una madre desprenderse de su hijo.

			—Lo entiendo, pero no se preocupe porque este castillo es también su casa, y podrá venir las veces que quiera a visitarlo. Se avecinan tiempos de mucha prosperidad para nuestras familias, ya lo verá.

			—Brindo porque así sea.

			Los dos se levantaron de la silla, brindaron con sus copas y de un último trago se acabaron el vino que quedaba.

			El camino de vuelta a casa se estaba haciendo largo para la familia de Valeros. El sendero serpenteante y accidentado que bajaba de Aldor hacía que el carruaje se balanceara sin descanso.

			Isabella corrió la cortina que les separaba del exterior y vio que fuera estaba lloviendo y ya era de noche, la volvió a cerrar y se centró en el documento que estaba escribiendo.

			—Alguno de los dos, que se asome por la ventana y le diga al loco que tenemos por cochero que no me puedo concentrar. Yo no me pienso mojar el pelo —dijo sin levantar la mirada.

			Lorenzo se incorporó y asomó medio cuerpo fuera. La lluvia y el frío golpearon su cara.

			—¡Oye!, baja un poco la velocidad —dijo golpeando levemente la puerta para llamar su atención. El cochero giró la mirada y asintió.

			Volvió al interior y miró fijamente el documento que su madre escribía.

			—¿Es una transcripción de la reunión con Cedric? —le preguntó.

			—Más bien un resumen, es importante anotar todo ya que la memoria es cambiante, aunque con vuestra edad no lo parezca.

			—¿Puedo leerlo? —dijo Gavriel que hasta ese momento estaba aparentemente dormido.

			—Te voy a ahorrar la lectura. Cedric nos ha ofrecido la mano de su hija y hemos decidido que se casará con Lorenzo. También hemos hablado sobre el envío de mano de obra para la minería y la importación de sus minerales a Valeros.

			Gavriel giró la cabeza para mirar a su hermano, a la espera de que se interpusiera, pero este le contestó con ojos desafiantes. Al ver que Lorenzo no lo ayudaría, habló él.

			—¿De verdad este ha sido el tema de la reunión y no nos has invitado a asistir?

			—Ya te dije cuál era el motivo de nuestra estancia —dijo Lorenzo.

			—Pensé que, al no estar invitados, el asunto de la reunión no nos concernía.

			—Y a ti no te concierne —se interpuso Isabella—, estas decisiones por ahora las tomamos nosotros, ya tendrás tu momento en un futuro.

			—No lo entiendes, madre, he hablado con Dios y me ha dicho que mi futuro está en Aldor —dijo Gavriel, que en sus ojos se podía ver cómo crecía su enfado.

			—¿De verdad tu envidia es tan grande que hasta te atreves a blasfemar? —dijo Lorenzo.

			—No os estoy mintiendo, preguntadle al padre Tomás, él os confirmará que recibo mensajes de Dios.

			—¡No quiero escuchar ni una palabra más del tema! —dijo Isabella—. Se hará lo que hemos acordado. Si realmente Dios no está de acuerdo, nos lo hará saber con una señal, que es su forma de comunicarse.

			Gavriel apartó la mirada de su madre en símbolo de rechazo y justo en ese momento el carruaje se detuvo abruptamente. Isabella emitió un quejido del sobresalto.

			Del exterior, pudieron escuchar la voz ronca del cochero.

			—¡Échate a un lado, malnacido!

			Gavriel abrió bruscamente la puerta del carruaje y salió hacia el exterior.

			—Acompaña a tu hermano —le dijo Isabella a Lorenzo.

			Salió también de la caravana y junto con su hermano vieron cómo el cochero estaba forcejeando con un hombre borracho.

			Lorenzo se acercó y empujó al borracho, que aterrizó de espaldas contra el suelo.

			—Vuelve a tu asiento, nos encargamos nosotros —dijo Gavriel poniendo la mano sobre el hombro del cochero.

			—¿Quién te crees que eres para empujarme, eh? —dijo el borracho, que a duras penas podía articular las palabras.

			—Tu futuro rey, así que si no te marchas de aquí inmediatamente, las consecuencias serán muy malas para ti —dijo Gavriel.

			—¿¡Mi rey!? —exclamó el borracho entre carcajadas—. Sois como las sanguijuelas, aprovechándoos de nuestro esfuerzo. El pueblo debería unirse y arrebataros todas las riquezas que gracias a nosotros tenéis.

			Gavriel sintió la ira crecer y desbordar en su interior como si de un incendio se tratase. Sacó su cuchillo de la funda de cuero que llevaba atada en la cintura.

			—No es necesario, Gavriel —dijo Lorenzo.

			—No me voy a parar a discutir con un energúmeno.

			Gavriel se abalanzó sobre el borracho, que aún estaba tendido en el suelo, y le clavó el cuchillo repetidas veces en el pecho. El hombre intentó zafarse de él haciendo aspavientos con los brazos y revolcándose por el suelo, pero fue inútil.

			El rojo de la sangre cubría toda la ropa del hombre y se mezclaba con el agua de la lluvia. Gavriel se levantó y miró con desprecio a su víctima, que ahora yacía pálida e inmóvil en el suelo.

			—Apártalo a un lado y sigamos —le dijo al cochero mientras limpiaba su cuchillo en el lomo del caballo.

			Lorenzo, con los ojos abiertos de par en par, acompañó a su hermano al interior del carruaje y los dos se sentaron.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Isabella.

			—Un hombre borracho nos ha intentado atacar, pero ya está solucionado —contestó Gavriel, que aún tenía las manos manchadas de sangre.

			Al minuto, el carruaje reanudó la marcha y, como si nada hubiera pasado, retomaron su camino hacia Valeros.

		

	
		
			Capítulo 5
Larisa

			28 de agosto del 1270

			La ciudad costera de Larisa era la segunda más poblada de toda Aveloria, solo superada por la capital, Valeros. Sus playas de arena blanca, las aguas cristalinas y su temperatura hacían que la vida fuera muy agradable.

			Barcos repletos con diversos materiales para el comercio salían y entraban de la ciudad a través de su enorme puerto. El ocio nocturno era muy habitual en los locales aledaños al mar, ya que los marineros pasaban varios días en la ciudad antes de volver a partir.

			Sus calles estaban estratégicamente diseñadas para facilitar el transporte de mercancías. Había una calle central muy ancha que iba desde la entrada de la muralla hasta el puerto por donde pasaban centenares de carros al día, y las calles de alrededor, donde vivían los ciudadanos, eran estrechas y angostas.

			La ciudad estaba completamente rodeada. Por el norte, se alzaba una muralla de piedra en forma de semicírculo, con una entrada en el centro y diversas torres distribuidas a lo largo; por el sur, el inmenso y vasto océano.

			En uno de los bordes de la muralla y pegado al mar, se encontraba el castillo donde vivían los monarcas. Imponente, en lo alto de una colina, podía ser visto desde cualquier parte de la ciudad. Del patio posterior salía un sendero que bajaba hasta una cala pequeña rodeada de rocas, reservada exclusivamente para la familia real.

			Un hombre de muy avanzada edad y un joven muy bien vestido estaban pescando en aquella pequeña playa. El hombre mayor sostenía una caña de pescar hecha de bambú y a su derecha tenía un cesto con cinco ejemplares. Mientras, el joven estaba aún intentando atar el hilo en la punta de la caña.

			—Veo que la caña se está resistiendo —dijo el hombre entre risas.

			—El hilo es muy fino, se me está resbalando.

			La risa del hombre repentinamente se convirtió en un ataque muy fuerte de tos.

			—¿Estás bien, Héctor? —le preguntó el joven.

			—Sí —dijo el hombre después de carraspear—, el tiempo avanza y no espera a nadie, ya te darás cuenta.

			El chico acabó el nudo y, dándole un tirón, comprobó que era firme y no se iba a soltar. El hombre le dio un trozo de cebo y él lo puso en el anzuelo.

			—Ahora viene lo difícil, busca con la vista un lugar donde pueda haber un banco de peces y lanza el anzuelo.

			Al acabar la frase, el joven lanzó el anzuelo cerca de unas rocas que había a unos metros y se sentó a esperar justo al lado de Héctor.

			—¿Y ahora?

			—Ahora toca esperar, mantén la caña en movimiento para que los peces piensen que el cebo está vivo y cuando notes un tirón…

			Héctor empezó a toser antes de acabar la frase más fuerte que antes. Puso la mano en su boca y cuando la tos cesó, la abrió y pudo ver que estaba llena de sangre. Rápidamente la restregó por la arena para que el chico no se diera cuenta.

			—¿Por qué me enseñas esto ahora? —le preguntó el chico.

			—Mi tiempo se agota, Erowen. Mis días como la mano derecha de tu padre llegarán pronto a su fin, y quiero enseñarte también a ti para que el día que seas rey estés preparado.

			—Dudo mucho que la pesca pueda ayudarme en algo.

			—Te equivocas. Siendo rey, muchas veces te encontrarás en situaciones en las que no sabrás cómo actuar. La pesca te ayuda a entender que no consigues nada si intentas entrar en el agua a coger los peces con las manos, a veces es mejor observar el problema desde fuera y tan solo actuar cuando la situación te favorece.

			En ese instante Erowen notó una sacudida en la caña y la cogió con firmeza. Comenzó a hacer fuerza y a tirar hasta que poco a poco logró sacar del mar un pez tan grande como su antebrazo.

			—Lo ves —le dijo el hombre orgulloso por la enseñanza que le había brindado al joven príncipe—, la paciencia y mantener la cabeza fría te dará siempre resultados.

			Mientras Erowen fardaba de su logro y le mostraba el pez al hombre, escucharon cómo alguien se les acercaba corriendo desde atrás. Los dos se voltearon y vieron que era Rowena, la hermana mayor de Erowen.

			—¿Qué quieres, hermana? —dijo Erowen.

			—Tú y Héctor tenéis que venir conmigo al castillo, os reclama padre.

			—¿Te ha dicho el motivo?

			—Acaba de llegar una carta de Aldor, más vale que os deis prisa, están todos esperando.

			Entre los dos recogieron todo el material y junto con Rowena recorrieron el sendero ascendente que llevaba al castillo.

			Al llegar, recorrieron las grandes estancias hasta llegar al comedor, ahí les estaban esperando sus padres. El rey estaba afilando su cuchillo de caza, y la reina estaba intentando dormir a su última hija, que tan solo tenía tres meses de edad.

			—Arturo, Isolda, siento si os hemos hecho esperar —dijo Héctor.

			—No hay problema, Héctor. ¿Cómo ha ido la pesca? —le preguntó Arturo.

			—Mejor de lo esperado, ha logrado pescar su primer ejemplar. Es muy habilidoso, estoy seguro de que será un gran rey.

			—¡Excelente! No esperaba menos de ti, hijo —dijo Arturo, levantándose y dando un golpe en el hombro a Erowen como muestra de afecto.

			—Podéis hablar más bajo, vais a despertar a Margery —dijo Isolda en tono molesto.

			—Mis disculpas —contestó Arturo.

			—Padre, ¿nos puedes decir ya qué es lo que dice la carta de Aldor? —dijo Rowena algo impaciente.

			—Cierto, la carta, déjame que la lea —Arturo cogió la carta que estaba sobre la mesa y la abrió, carraspeó para aclarar la voz y comenzó a leer—. «Es una alegría y honor invitar a vuestra familia a la ceremonia nupcial donde se comprometerán en sagrado matrimonio Lorenzo de Valeros y Sibila de Aldor. La ceremonia tendrá lugar en dos meses desde el envío de esta carta», también informa del código de vestimenta y más cosas sin importancia.

			—Parece que te han perdido el respeto —dijo Isolda, que ahora sí que estaba molesta.

			—¿Lo dices por la conversación que mantuve hace años con Cedric?

			—Así es, si no me equivoco, se comprometió a esposar a su hija con Erowen.

			—Eso fue antes de que su mujer falleciera; ahora que no tiene heredero, Lorenzo es su mejor opción. Tiene una amplia formación para reinar su ciudad y puede mudarse para vivir en Aldor.

			La cara de Isolda mostraba decepción; miraba a su marido como si todo el poder y decisión que antes tenía se hubiera desvanecido. Se levantó de la silla e hizo el gesto de marcharse hacia la puerta.

			—Isolda, por favor —continuó Arturo—, déjame acabar. Si os he llamado a todos es para que entendáis que este movimiento beneficia a nuestra familia. Siempre hemos creído que Sibila iba a ser la reina de Valeros, pero Cedric ha decidido ceder su reino. Es nuestro momento de acercar a Rowena a ese trono convirtiéndola en la mujer de Gavriel, y esta boda es el escenario perfecto.

			Todos en la habitación estaban atentos, prestando atención a las palabras de Arturo. Cuando acabó de hablar, Isolda parecía convencida. Erowen y Héctor asentían mostrando aprobación.

			—Pero padre —dijo Rowena—, seguro que en Valeros hay mujeres mucho más bellas que yo. Gavriel no se fijará en mí.

			La preocupación de Rowena era fundada. A lo largo de su vida, pocos hombres se habían interesado en esposarse con ella, aun perteneciendo a la familia real. Esto era a causa de una mancha de nacimiento color violeta que tenía en el pómulo derecho y que abarcaba hasta la mitad de la boca.

			—Ni falta que hace, tu valor no yace en la belleza, sino en tu posición. Hablaré con Leandro, no podrá rechazar la oferta y si Gavriel es inteligente, también aceptará sin oponerse.

			Arturo, al acabar de hablar, giró su vista hacia Héctor y vio que miraba al suelo pensativo. Lo conocía desde que era pequeño y junto a él había tomado las decisiones más difíciles para Larisa. Sabía por su expresión que algo que había dicho no le estaba gustando.

			—¿Algo que añadir, Héctor? —le preguntó Erowen, que también había notado su disconformidad.

			—Es una buena decisión, si aceptaran a Rowena en la capital, la comunicación y el comercio entre las tres ciudades sería mucho más fructífero.

			—¿Y qué es lo que no te agrada? —le preguntó Arturo.

			—Ha llegado a mis oídos, por contactos que tengo en la capital, que el príncipe está algo… disperso últimamente y no está cumpliendo con sus objetivos como futuro rey. No me han dado mucha más información, pero es algo para tener en cuenta.

			—Conozco de primera mano a Leandro, y no permitiría que uno de sus hijos se desviara del buen camino —dijo Arturo haciendo caso omiso a las palabras de Héctor, ya que en su juventud pudo comprobar en diversas ocasiones que el rey Leandro era un hombre recto y exigente con sus subordinados.

			—Puede que solo sean malas lenguas, supongo que en la ceremonia podremos comprobarlo —dijo Isolda y, justo cuando acabó de hablar, su bebé se echó a llorar a pleno pulmón—. Si me permitís, voy al cuarto a dormirla.

			Isolda agarró con firmeza a su hija y la comenzó a mecer mientras le cantaba en voz baja una nana. Anduvo hacia la puerta y se fue del habitáculo.

			—Como íbamos diciendo, vamos a dar nuestra mejor imagen en la ceremonia —dijo Arturo—. Yo hablaré con Leandro y tú, Rowena, quiero que te acerques a Gavriel y muestres lo agradable y servicial que eres.

			Rowena asintió.

			—Dicho esto, doy por concluida la reunión, podéis volver a lo que estabais haciendo.

		

	
		
			Capítulo 6
Voces

			4 de septiembre del 1270

			«Habla con él».

			Sobresaltado, Gavriel miró detrás suyo, pero no vio a nadie. Estaba completamente solo en un prado aledaño al castillo de Valeros, disfrutando de una plácida sesión de lectura. Hasta ese momento, el único sonido que había perturbado su tranquilidad era el susurro de la brisa al mover las ramas de los árboles.

			No era la primera vez que una voz desconocida perturbaba su tranquilidad. Siempre escuchaba la voz de una mujer joven, dulce y relajada, que le marcaba el camino correcto.

			—Te escucho, ángel, ¿cuál es tu mensaje?

			Cerró los ojos y se quedó en silencio esperando una señal. A los minutos, frustrado por el silencio y la ausencia de la respuesta, abrió el libro y volvió a sumergirse en la lectura.

			«Gavriel, no lo permitas. Debes actuar y reclamar lo que es tuyo».

			Del susto, el libro se le cayó de las manos. Tuvo que ponerse la mano en el pecho y esperar unos segundos para recobrar el aliento. Se levantó y volvió a revisar con la vista todos sus alrededores en busca de alguien que le pudiera estar gastando una broma.

			«Habla con él».

			Esta vez la voz retumbó tan fuerte en su cabeza que perdió el equilibrio y cayó tendido al suelo.

			«Se mofan de ti, Gavriel, no tienes la autoridad suficiente para ser rey. Tu destino está junto con la princesa de Aldor, reclama lo que es tuyo».

			El pulso de Gavriel se aceleraba por momentos. Cerró los ojos, que ahora los tenía llenos de lágrimas, y abrió la boca para intentar respirar, pero sus pulmones no respondían.

			—¡Dime qué es lo que debo hacer! —exclamó mientras lloraba desconsolado.

			«Ve a la iglesia, él tiene un mensaje que te dará fuerza».

			Gavriel notó una mano agarrándole del brazo. En ese instante, abrió los ojos de par en par y gritó con la voz desgarrada.

			—¿Está bien, señor? —le preguntó un guardia que escuchó sus gritos y se había acercado para comprobar qué estaba pasando.

			—Sí, todo bien. Me he quedado dormido y he debido tener una pesadilla —le contestó Gavriel, mientras se secaba las lágrimas.

			—¿Es necesario que llame a alguien?

			—No, estoy bien. Puedes retirarte.

			El guardia le mostró respeto inclinando la cabeza e inició la marcha para volver a su puesto.

			—¡Espera! —exclamó Gavriel—. Dile a mi padre que no podré asistir a la reunión de esta tarde, estaré de vuelta a la hora de la cena.

			El guardia asintió con la cabeza y continuó andando. Gavriel serenó su mente y fue hacia la iglesia.

			La iglesia de Valeros era la más grande de toda la isla. Contaba con una fachada frontal de piedra enorme y su doble puerta de madera maciza medía alrededor de tres metros de altura. Justo encima, había una ventana circular por donde entraba la luz al interior. Contaba también con múltiples ventanas rectangulares en las paredes del costado, y a la izquierda de la fachada se encontraba el torreón del campanario.

			Al llegar, vio que la puerta estaba completamente cerrada. Intentó abrirla de un empujón, pero estaba cerrada con llave. Apenas hacía unas horas se había celebrado la misa de la mañana y a Gavriel le pareció extraño que el reverendo no dejara la puerta abierta para que la gente acudiera a confesarse.

			Agarró el picaporte en forma de aro y dio tres golpes con mucha fuerza, pero nadie acudió a abrir la puerta.

			Gavriel acercó su ojo al hueco de la llave para observar el interior y pudo ver que las velas que había en el altar seguían encendidas. Después de observar unos segundos, vio al reverendo salir por una puerta que se encontraba a la derecha del altar.

			—¡Padre Tomás, abra la puerta, soy Gavriel! —dijo mientras volvía a dar tres golpes con el picaporte.

			Del interior se escucharon los pasos mientras se acercaba. La puerta se entreabrió y el padre Tomás asomó la cabeza.
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